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o nio hable usted de Vedrines, de 
Garres, ni de Gibert, ni de 
Dív'tain, ni de Bebba, ni sobre 
todo de Train, porque el en que 
fui con ella de Madrid á Gctaf'e 
es — por lo que voy A decirle— 

una de las cosas que no olvi­
daría yo nunca, por mis que 
viviera cien años.—¿Pues qué 
te ha ocurrido?—¿Pero no lo 
sabe usted?—Como tú no me 
lo dig'as, no sé una palabra.
— Pues que mi Ascensión so 
me ha ido,— ¡Cuemosl ¿Que 
se ha ido? ¿Con quién?.,,
Hombre, ¡parece mentira que 
haya hecho eso una mujer,
Tauros, tan equilibrada, tan, 
tan...!—Pues ahi verá usted 
lo que son nuestras mujeres.

—Dirás que la tuya.—Bien, 
si; la inla... Es el caso que yo 
notaba en la infiel,desdehace 
dias, que estaba triste y oje­
rosa, »¿Qué tienes?», le decía.
Y ella me contestaba; «¡Ay,
Fidel! Eso de los aviadores,
¡ay!, me trae á mal traer y me 
tiene preocupada, sin que yo 
sepa el porqué.» «No te com­
prendo (repuse), .Si hubiera 
aplastado el Train á alj¡^no 
de tu familia, pon^opor ejem­
plo, bien que ahora estuvie­
ras sin ganas de dormir ni de 
comer; pero tú no eres pa- 
rienta ni del ministro ni del 
presidente del Consejo de,
Francia, Conque, mujer, no 
te aflijas ni me aflojes el al­
ma, Ya sabes que. cuando te 
veo apenada, me pongo triste 
también... ¿Qué quieres? ¿Ir á Getafe? 
Pues, nada, te llevaré, porque el darte 
gusto en todo para mi es un gran placer. 
Mas, por si hay una bajada como aquella 
que hizo Train, reventando al Presidente 
y a) ministro de la Guerr’, iremos á la tri­
buna del Circulo.» «Está muy bien. Se hará

LOS TIIJOS PE T0Di?H...

todo lo que ordenes; pero no creas tú que 
me asustan á mi esas cosas (me respondió 
mi mujer; que, en efecto, no se asusta por 
tan poco).»

—.Ya lo sé.— Conque fuimos á Getafe, y 
allí conoció á un monsieAvr que presencia­

ba los vuelos desde un 40 HP. 
Y, aproveeliandü un deseuidq 
mío, se largó con él, creo que 
A 69 por hora, ó mixante Tmxf 
(como diria el franchute que 
me la ha robado).—¿Y qué? 
—Pero... ¿le parece aún poco 
la hazaña de mi mujer? ¡Es­
caparse! ¡¡Y' en el día de la 
Ascensión, esto es, en el dia 
de su santo!!— ¡Ya, ya! ¿Y 
qué piensas hacer?— Eso es lo­
que yo quería: que me acon­
sejase usted.

— Pues, nada; que ya que 
tiene tantos imtlos tn mujerr 
te compres un aeroplano co­
mo el que llovabaTrain cuan­
do ¡tizo aquella bajada tan 
despampanante, pues quizás 
tuvieras la suerte de topar 
con tn mujer en amable com­
pañía del caballero francés 
que so la llevó en tus barbas 
y en su 40 HP... De esa ma­
nera le cortas los vuelos A tu 
mujer, y te deja de subidas y 
bajadas A lo Train; y le das 
un par de golpes allí donde 
yo me sé, ¡para qite no se te 
escape con ningún otro fraii- 
cé.s, y que se venga contigo, 
como hace toda mujer que se 
estime! —  Le agradezco su 
consejo, y lo pondré por obra 
inmediatamente. Como pes­

que A mi mujer, le voy a poner el cuerpo 
como una breva.— ¡Eso e,s! Mas, si te fal­
ta... carácter, aquí me tienes, Fidel; ¡que 
para las ocasiones son los amigos, re­
diez!,.-

Garlos Miranda
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Á  P l l E I ^ Í ^ g  D E L
LA PRIMERA AVENTURA

B llama Ahmart-Olud-Raouti-Ala- 
báne, tiane dieciocho años mal 
contados, «nos ojos qne da mie­
do asomarse á ellos y an mari­
do que produce el misra efecto

cuando se asoma sin avisar. Para 
más detalles os diré que su esposo y 
yo (puede que también al^úii otro 
amigo) La llamamos intimamente 
ijueran. Comprenderéis que es «na  
medida que se impone, porque no 
hay modo de llamarla por su nom­
bre en ciertos motueutos. Se enfria 
uno en el camino.

La conocí hace pocos di as, cuan­
do ella acababa de salir del «Ha- 
mán», que es una especie de Niága­
ra moruno. A  mí me clioeó el único 
«clisóí que las prescripciones korá- 
uicas lapermiteu mostrar en públi­
co; á ella la chocó oirme cantar 
aquello de:

«Si mi mndre faera mora 
Y  yo nacido ojo Argel,
Be negara de Mahoma 
Sólo por yo l verte ¿ ver»

y con la oportuna intervención de 
un negrazo enorme, pero incomple­
to, acordamos el plan de nuestras 
futuras entrevistas. Este era bien 
sencillo: se reduela á que yo tro­
cara mi úidumento cristiano por 
uno moro en regular uso y á que, asi ves­
tido, me arriesgara en el barrio indígena 
para tomar el té de las cinco en un antro 
propicio A los amores clandestinos, tan 
frecuentes aquí como en la ciudad europea 
más pervertida. [Si me hubierais visto ca-

íAy motas, tnoritas moras! 
íA y  qué monw, de jsrdíntmoras! 

(Fn̂ Oií madriíeno.)

mino del buchinclie eon’Jun turbante de­
veinte vueltas en la cabeza, un albornoz 
cumplidito yunas chanelas amarillas!

A  ajuera» le parecí encantador. Por 
cierto que cuando entré en aquel Fornos de

TARDES DE LA “ BOMBI,,

— I Oys tú, ninobi, é ver si sus sWierte alguDO do la 
Liga autLpurnogrúQoa!...

menor cuantía el dueño empezó á decirme 
metiéndome los puños por los ojos: ¡A Jue­
ra! ¡A Juera! ;A Juera!... y yo, entendien­
do que me echaba á la calle, estuveJA 
punto de marcharme malogrando la con­
quista,
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A solas con la rauaiilmaua en un reser­
vado de los mAs reservados, una esclava 
del Sudán, la que, con solo mirarla á loa 
pies se comprendía que venia do aquellas 
remotas tierras, nos sirvió la infusión de 
hierloas olorosas, y puso al alcance de mi 
mano un cincelado bote conteniendo una 
substancia que me pareció á primera vista 
vaselina.

Como desconozco las relaciones entre ol 
te y los fabricantes, me abstuve, por el mo­
mento, de baeer uso del bote-

Bebí, eso al, la primera taza del menjur­
je, que era, eu efecto, un te de las cinco... 
moscas, y aproximando los cojines á mi 
dueña ensayó una caricia absolutamente 
bereber.

«Juera* me apartó con mucho mimo ha­
ciendo un mohín encantador; se reclinó 
muellemente, adoptando una posUira vo­
luptuosa, y puso entre mis labios la más 
diminuta y bien labrada pipa de «kif» que 
vieron nacidos.

A  la segunda chupada la cabeza me 
daba vueltas con tal rapidez que desma­
dejó el turbante. Cal de bruces sobre la es­
terilla, y muchas horas después desperté 
al notar que un moro, con ribetes de, cu- 
rande,ro, me estaba dando fricciones con 
la vaselina del pomo en regiones inexplo­
radas.

«Juera» había desaparecido. La cuenta 
ascendía á diecisiete pesetas...

Dos veces más he acudido á las citas de 
la infiel y las dos veceu se ha repetido lo 
de la pipa,

¡Y que el dilema con loa moritos es do 
abrigo! 0 se acostumbra uno A fumar el 
tkif», arrostrando todas la.s consecuencias, 
ó acepta, mal de su agrado, la intervención 
facultativa de un «tolba», que si no tiene 
gran cabeza no hay quien le niegue la ca­
beza grande,

¡Es nn pala de encanto éste de Marrue-

Por algo una Horista de «La Gran Vía» 
me dijo en Madrid cuando leyó en loa pa­
peles que me venia A esta tierra:

—¿Dónde te vas, niño? ¿Al moro?... 
Pues, ¡pues apavao llevas el ojo!...

Si d i -M o i ia m b » - B b .i á r -H a n ó ,

6 como si dijéramos,

Leopoldo Belarano
AicAZ&ba d.6 19-V-911.

C A P R I C H I T O S  M U S I C A L E S
Don Juan González, que es un pillin 

que se mantiene con el violin, 
lio porque chupe las cuerdas de óS 
como sL fueran de rica miel 
ni porque muerda con ilusión, 
las duras tapas ni el diapasón, 
sino, lectores, porque don Juan 
dando conciertos se gana el pan 
ó igual en Rusta que en el Mogol 
trinando pasa de sol á sol, 
aunque no tenga para trinar 
motivo alguno particular; 
don Juan, repito, tiene una hfurí 
llamada Pura, que da de si 
cuanto es posible y aún a!go más, 
pues muchas veces pierdo el compás.

Ella es,planista de profesión, 
y él, que la tiene febril pasión 
porque Sit Pnra parece fiel, 
con ansia loca tomó un papel 
y en dos plumadas el infeliz 
(que hasta hace arpegios con la nariz)
A su adorada mandólo ayer 
esta eartita que váis á ver:
«Bella pianista, joven sin par, 
tú que has nacido para tocar, 
ove este mego que te hago yo: 
íío toques nunca fugas eu do 
iii sonatinas do las que sé 
que están en tono de ía ó de re.
Que otros del tiempo de tu mamá 
toquen nocturnos en sol ó en fa 
y lo que quieran toquen en si,'
¡tú nada toques no siendo en mU‘

Y Pura exclama, tras de leer , 
lO: que su niño la manda hacer:
— ¡No he visto nunca ningún galAa 
tau egoísta como don Jnan!

Juan Pérez Zúñlga
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El decálogo matrimonial
Los m&ndamlfjntos dal marilto.

L primero, aniiii' ii, su. mujer so­
bre todas las demiVs, y si se ama 
á otra, con disinmlo, procurando 
'que no se ente­
re nadie.

El segundo, no jurar 
nunca por su nombre, 
porque estos juramentos 
están ya muy desacredi­
tados.

El tercero, santiticur 
las lieata.s, haciendo las 
paces con algún regalito 
conmovedor.

El cuarto, honrar á los 
suegros hablando hien 
de ellos, principahne.nte 
cuando están delante.

El quinto ser filósofo 
y no matar, aunque den 
motivo, que algunas ve­
ces ¡vaya si lo dan!

El sexto... lio se pue­
de cumplir, porque si no 
qué dirían, y con razón.

El séptimo, no hurtar 
de casa btbelofíí n otros 
caprichos para regalár­
selos á la otra.

El octavo no decir so­
lemnemente que querre­
mos siem¡>re á nuestra 
mujer como á ninguna 
en este mundo.

El noveno no desear la 
mujer del prójimo..., so­
bre todo ai la mujer del 
prójimo lio vale nada.

El décimo no codiciar 
las protuberancias ajenas, máxime si em­
piezan á despuntar las propias, cosa qiic 
no tiene nada de particular.

Estos mandamientosse encierran en dos: 
en servir como nn esclavo á la mujer pro­
pia, y en vivir siempre intranquilo con la 
que BO lo es.

eoeoTíts

R O S A  S A L V A T E

l^B man Jam lento a lia la nn ijtr

El primero, amarjá su esposo sobre el 
de todas sus amigas.

El segundo, no renegar nunca de su 
nombre ni del dia en que 
se casó.

El tercero, santificar 
las fiestas y los dias del 
santo ó cumpleaños del 
esposo con algún dulce- 
cito de cocina, hecho por 
la dt¿(ce cónyuge, natu­
ralmente.

El cuarto, honrar á ios 
p .ap á s , presentándolos 
siempre como un matri­
monio modelo, á fin de 
que el esposo imite al 
suegro ejemplar, que 
suele ser tui punto.

El quinto, no abusar 
del vitriolo.

El sexto... según quie­
ra el marido.

El séptimo, no hurtar 
de la cartera del esposo, 
retratos, ni postales, ni 
cartitas amorosas, ni 
mucho menos tlavines 
sospechosos, porque pro­
porcionan muchos d is ­
gustos, las llavc.s sobre 
todo»

El octavo, no mentir 
más que cuando se vaya 
de compras.

El noveno, no desear 
el marido de tu prójima, 
aunque sea para paseár­
selo por las narices.

El décimo, no codiciar la modista ajena. 
Estos diez mandamientos se] encierran 

en dos: en servir y|amar al esposo, sobre 
todo en la luna de miel, y en coquetear lo 
que se pueda con el ¡prójimo.

bilis Gabaldón
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c S s ^ i ^ i ' í ; o
]QUÍ tienen ustedes A Chelito qtie 

ahniidoim su risa y sti aie^ria 
unos momentos porqiie va A con­
fesarse, y esta ftiución requiere 
que se adopte cierta seriedad. 

Yo, Padre-Público, «vengo» (ie una fainüia muy recatada, muy lionestita, muy for­
mal, que me educó modosamente, 
en un ambiente que yo no sentía.
Al cal)0, cuando llegué A mayor, 
me «revelé*, y, dejándome llevar 
de. mis inclinaciones, «senté pia- 
zas en Romea, el diminuto teatri- 
to que, aun después de liaber re­
corrido tantos otros, recuerdo con 
cariflo.

¡Hablar de lo pasado desde el 
di a de mi debut hasta ahora!...
Casi es un impoBÍl)le, ¡porque me 
pasaron tantas cosas!... Cuando 
comencé A cantar y A bailar, po\' 
intuición, porque ni me habían 
enseñado ni lo había visto min­
ea, yo era imachiquilla ingenua, 
quejertíia bueno á todo el inun­
do. Poco A poco, A fuerza de vi­
vir y sufrir desengaños, fui rec­
tificando y llegué A convencermí' 
de que la vida es más mala de lo 
que parece con.siderada asi de 
¡ironto.

Claro estA que no voy A decir 
que soy una santa, porque ¡qué 
demonio! no me creería nadie; 
pero si afirmo que babiando d(* 
mi se me han atribuido historias ■
de negros, rifas de besos y aventuras ile amor que son faiitá.sticas... No me molestan, 
después de todo; es consecuencia de la envidia, y la'euvidia os el homenaje que más ba- 
lagaA Jas mujerea que triunfaron. AdemAs, quejeon todas esas cosas me hicieron cartel, 
V de e.stc cartel vivo, y con é! lie conseguido reunir nna íortuiiita que me proporcione un
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poco d« tiiiuqiiilida,d cuaudü aea vieja y 
deje de ser guapa y ya no sirva...

Mis enemigos dicen también que soy 
iiiteríísada, que prefiero A tos ríeos, aun­
que éstos sean viejos y sean feos... ¡Toma 
que lio! Aunque me ilatnéis erudita, sin 
tener e,n cuenta que lie viajado inuclio y 
que he leido más, os recordaré que Mar­
garita, simboio de la inocencia y del ideal, 
no empcüó A pensar en Fausto hasta que 
recibió de éí unas joyas.

Si que soy interesada; mucho, mucho... 
Por el dinero todo, todo... Quiero Regar 
á ser muy rica, á tener joyas, y trene.s, y 
palacios... Aliora, que si algún dia lo con­
sigo, buscaré para mi corazoncito de ar- 
ti.sta sicalíptica algo modesto, pobre; pero 
que le satisfaga; algo para mi sola, que

ti alnia aolo es de Diox.

Entonces ;oh, entonces! Entonces seré 
otra, muy otra... No me van á conocer 
ustedes. Iré en coche, en automóvil; acaso 
á caballo, con un traje, espléndido de ama­
zona que me "caerá» muy bien, Y mi cner- 
pecito y mi corazón, serán sólo nlioay de 
•¡éU, acaso moreno y no sevillano.

Consuelo Pórtela, Cheltto

POR UN CAPRICHO
CUENTO INOCENTE

L'K por su hermosura y  su genti­
leza distinguíase Julia entre las 
más codiciable.3 muchachas de 
Valde-topos—donde es fama que 
abundan las bonitas— nadie se 

atreva á dudarlo si rindo culto á la evi­
dencia. Porque Julia, según las fundadas 
•piniones de iimigos y adversarios, era un 
singular encanto de muje,r ó una mujer 
de singular encanto, que de ambas ma- 
aieras podemos resumir su continente.

Xios niozos garridos, los tenorios de la

localidad, se disputaban la gloria de que 
tan bolla criatura les brindase una mirada 
compasiva... Y Julia, renunciando a) pla­
cer do la elección, habla, humildemente, 
aceptado en calidad de futuro esiioso al 
más infeliz de sus pretendientes, que pa­
saba por tonto, y, en honor á la verdad, 
merecía el dictado. Misterios del corazón 
liumano...

Para com]iensar la torpeza ó el idiotis­
mo dei novio oficial, .surgió un hábil y fir­
me lucliador que, A todo trance, iirocura- 
ba la destitución al afortunado imbécil, 
tranquilo y satísfeclio de su conquista...

Es de suponer que los rivales fomenta­
ran la complaeencia de Julia, á quien col­
maban de agasajos. Y  ella, sincera y lógi­
camente agradecida, velase no j>ocas ve­
ces en terrible aprieto ]>ara determinar á 
cuál de los rivales correspondía su ambi­
cionado afecto.

Se impuso un ardid.
Es el caso que Julia, posesora de una 

máquina parlante, hallábase profunda­
mente contrariada y no otorgaba tregua á 
su pesar, por el imposilde funcionamiento 
dei ajiariito, al que faltaba una pieza de 
rigor. La hermosa joven, fie! á .su capri­
cho de escuchar el entonces mudo apara­
to, mostrábale confiada en la boiidad de 
sus devotos admiradores. Ellos completa­
rían la máquina.

Un doble ofrecimiento precisó á la mu- 
cliacha quién era el acreedor á su cariño.

El tonto, esclavo de su condición, pudo 
y no supo acertar el remedio, y ía máqui­
na parlante  ̂seguía en completo mutismo. 
¡Qué irajierdonaVile error de) imbécil!... 
Este promovía lui cambio de situación... 
y de novio, porque su inteligente rival .se 
amparaba en un acierto, por virtud del 
cual satisfaría .Iiilia su ine-xtiiiguible de­
seo. Fuucioiiaria el aparato.

Sólo á un idiota se le ocurre ofrecer dis­
cos para el fonógrafo...

Julia — ¡claro está!— deseaba un cilin­
dro...

F. Gil Asensio
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M ñ Z Z ñ N T I N l T O
BYBNUO yo estos tilas pasados en 
L a Ho.ia  dk PAiiitA los escritos de 
algunos compañeros mios acerca 
de sus amores, he recordado va­
rías veces á aquel pran enamora­
do que se llamaha José Bayai'd, 

conocido por Badila. ¡Pobre señor Pepe! 
¡El î que hubiera 
contado cosas inte­
resantes y gracio­
sas! ’

Como yono tengo 
nada curioso que 
contar ni interesa 
además mi persona, 
voy á ver si acierto 
á recordar algo de lo 
que á él le ocurrid 
mientras estuvo en 
mi cuadrilla. Por  
tratarse  del más 
grande de los pica­
dores que hubo nun­
ca y ser todo lo que 
con él se refiere por 
demás interesante, 
de seguro  me, lo 
agradecerá el pú­
blico.

Yo le tengo dadas 
muchos bromos al 
señor Pepo. Su afi­
ción á las mujeres 
era tan grande que 
siempre que Hegá- 
bamosáalguna par­
le empezaba á «tra­
bajar* yáver sí con­
seguía «algo» sin re­
parar en quién era 
ella. Tanto se le da­
ba de la criada de la 
fonda como de la se­
ñora más encope­
tada.

Una vez en Yitoria le gasté una broma 
que yo creo que no me habrá perdonado 
toda^a.

Estando yo en mi cuarto, en una fonda, 
le vi entrar en el suyo seguido de una cria­
da. «Pues ha buscado», me dije. Y, efecti-

t o m A s  a l a r c ó h

vamentc, llamé al dueño de la fonda, un 
borrachín de siete sucias que se «pirraba» 
por hablar de toros, y le invité á que nos 
colocasen una mesa ennnagaleria á lacnal 
daba la puerta del señor Pepe y tomar allí 
unas copas de manzanilla.

Como lo habla pensado. Nos sentamos y 
empezamos á h a ­
blar. Charla que te 
charla, pasó una ho­
ra, otra y otra, y 
hasta cuatro ó cin­
co, porque hasta 
hice que nos sirvie­
ran alli el almuerzo. 
El señor Pepe y la 
doméstica debían 
estar desesperados 
porque ya habían 
tenido tiempo para,» 
«todo» y no podían 
salir sin que les vié­
ramos, Al cabo, ya 
cansados, se deci­
dieron y vimos que 
se abría la puerta y 
queaparecia la cria­
da con una jofaina 
en la mano.

El fondista se le­
vantó hecho una fie­
ra y se fué á ella, 
preguntándola que 
qué h ab la  estado 
haciendo alli. Ella 
dudó, dijo quebabia 
estado h aciendo una 
cama; que tal... El 
dueño de la fonda 
me llamó y me hizo 
que registrara con 
éJ la habitación. Si, 
si... Yo no sé dónde 
se metió el señor 
Pepe; pero el caso 

es que no le vimos aunque revolvimos col- , 
chones y todo, fis—?

En otra ocasión, llevábamos en Burdeos 
varios días cuando conocimos á una fran­
cesa bastante agraciada, la cual, por cier­
to, llegó después á ser popular entr<i Ior
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toreros porqne es querida de un g'anadero 
muy conocido.

La francesa estaba A todas horas con 
nosotros, y demostraba por mi cierta incli­
nación que á mi no me disgustaba dcl 
todo. Pero como yo no liablaba nada más 
que el e,spañol, y ella no me entendía, no 
había manera de que nos pusióramos de 
acuerdo.

R1 señor Pepe si que hablaba el Irancós, 
y muy bien, y se entendía con ella. Yo le 
solía decir que aquella mujer me gustaba, 
.y que me parecía que yo no la disgustaba. 
Pero ól, que la estaba trabajando, me de­
cía que no y que uo valla nada.

Al cabo me di cuenta, y ofrecí vengar­
me. ¿Cómoi’ Me fui á una criada del hotel 
que hablaba el francés, y la dije que en 
un papel muy perfumado me escribiera 
una carta dirigida al .señor Pepe y firma­
da por la francesa. En ella lo decía que 
estaba enamorada de él, que quería verle, 
y que la esperase en uno de los mejores 
restaurants, á las doce en punto de aquel

dia, y con un almuerzo. Sabiendo lo taca­
ño que era el señor Pepe, cualquiera se 
dará cuenta de la gravedad de la broma. 

Eché ía carta al corteo por la noche, y á 
la mañana siguiente, á las nueve, llegaba 
al hotel y despertaban con ella al señor 
Pepe, La leyó y se la «tragó.» Se tiró de 
la cama, se afeitó, se puso el mejor traje 
y ¡zás!, al restaurant de la cita.

Yo no sé lo que pasarla allí. El caso es 
que cuando volvió venia con uu humor de 
mil demonios, y que yo tuve que pedir á 
mi gente que no se riera por temor á que 
ocurriera cualquier cosa.

Cuando pasó tiempo y lo supo, á poco si 
me mata. '

Miles do cosas se pueden contar de aquel 
buen amiM que pasó conmigo sus últimos 
tiempos. Yo prometo recordar algunas, y 
referirlas otro día, seguro de que so leerán 
con gusto.

Tom ás Alarcón,
M azzan tin ilo »

UN COMENTARIO DE «COLMENARES»
¡Pero muy requetemall

^ABKANTiNiTO OS UU hombre dema­
siado modesto... ó acaso un poco 
temeroso de su señora,

¡Por Dios, amigo! Usted que 
os un bravo torero, un «torerote»

que sabe lo que trac entre manos, ha he­
cho muy mal, muy requetemal uolcontaii- 
do sus «cosas». ,iNos quiere usted hacer 
creer que no ha tenido aventuras amoro­
sas? ¡Vamos hombre, cáyese usted!...

Todos en este mundo hemos hecho 
«algo», y ustedes los del traje de luces, con 
esainalla que'marca tan perfectamente de­
terminados pronunciamientos, han hecho 
nás quealgo,,. ¡ó han sUo ustedes unos 
primos!

Chialquier don Escartln, moralista de 
■uervo cuño, como le'llamó la otra arde 
■uestro •«rreligiouario en «antianiiporno­

grafía», D. Pepe Canalejas, será capar, de 
censurar e.sto de que los toreros oueoten 
á qué mujeres se han dirigido; poro cual­
quier hombre de juicio sereno y  alma le­
vantada, lláme.se D. Amós Salvador, don 
Antonio Cortón ó D. Felipe Trigo, opina­
rá, con razón, que está muy bien.

Ha quedado.usted, pues, bastante mal, 
amigo D. Tomás Alarcón, Mire usted al 
bravo Gaona y al inteligente y arriesgado 
liegaterín y al maestro de todos, Macha- 
quito. Todos ellos contaron lo suyo y lo 
hicieron obteniendo p'alnias... y solicitu­
des en billetes perfumados.

No volvamos atrás; no queramos hacer 
a) progreso retroceder, que dice» en los 
«meetings» republicanos. Vayamos á tono 
de la época. El torero que levanta el alma 
en la plaza, debe levantarla también escri­
biendo...

Colmenares
Biblioteca Regional de Madrid
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L A  M O R A L  EN E L  S E N A D O
¡AL farro ti n 

;  «1 f&rrotia 
don figeHftin 
noít va ¿ chinchar!...

N senador conserv^ador, el Sr. Ea- 
cartín, hombre melifluo que se des­
ayuna eon un cortadillo de agua 
bendita y pasa con gran írecaen- 
cia por la calle de Jardines, lia 
echado sobre sus casi beatiáeaa 

ospahias la sacrosanta causa de !a conde­
nación de la pornogi’aíia en ios tcines».

Y  el otro día se i'nó á la Alta Cámara 
provisto de un montón de pimebas del de­
lito de da inmoralidad ambiente», como 
aliora decimos los eruditos, Calbetóii in­
clusive.

El bueno de don Escartin, que se coge la 
moral con un papel de seda, llevaba, entre 
otras cosas, varias fotogi'aflas des cae ba­

rrantes, talos como la Caehavera buscán­
dose una pulga en la región pectoral dere­
cha; la Chelito, atrapando otro insecto en 
la región pudendo-anal; la Pepita Sevilla, 
hallándose no só que otro bichito en no se 
cuál lugar de los más recónditos, y cuen­
tan que orgulloso de. ser poseedor de tan 
aplastante prueba y antes de enseñársela, 
como en.segnida se la enseñó al Sr. Cana­
lejas, hubo de mostrarla en el salón de 
C011 l'ereucías en toda su prístina desnudez.

Los que lo vieron aseguran que D. Amos 
Salvador, al ver la fotografía de las intere­
sadas, exclamó todo indignado:

— Pero, hombre, ¡qué fotógrafos más em­
busteros! Ese muslo es más gordo en el 
original, y esa glándula más roeogidita y 
esa pantorrilla inás mórbida... "

Perrándiz que, cómo D. Amós, es uno de 
los más asiduos concurrentes á la seceión

UN* DE C.ÍS AHriBTICiS F0STA0E3 UÜB I.UKVÓ AL.JSBKAUO DON ESCAITlN 
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«verde-botella* del Kuraaal y á la «rojo-ce­
reza» del Teatro Nuevo, también se enfadó 
mucho porque ¡i la sBeila-Couejito» le po­
nían dos broches en la liga, cuando siem­
pre las gasta de cuatro, y, además, que se 
las abrocha en la región coxal, en lugar 
de dejársela en la femoral, como aparecía 
en el retrato.

Pronto se formó un animado si que tam­
bién Hhidinoao corro alrededor del impla­
cable archivero y consecuente vegetaria­
no, el ya repetido don Escartín, y 
ésto cogió la foto^afia de «La Ca- 
choudita» (especialista cu garroti­
nes de «tirabuzón*), aquél el de «La 
Casticita» (primor premio en farru­
cas con movimiento do rotación

flúteo-abdominal combinado) y el 
e más allá la de «La Altramuz-loco*

(reina de los siete golpes aspirantes- 
impelentesl, y en menos que se per­
signa Azcárraga (¡que tarda un ra­
to!) habían desaparecido en busca 
de recónditos lugares donde poder 
áselas meditar sobre «la inmorali­
dad ambiente».

Y el seráfico don Escartín (conso­
nante de garrotín) se vió y se deseó 
para recoger y volver á catalogar 
la concluyente prueba y sacarla en 
el salón de sesiones, como ensegui­
da io verificó.

Y tan vivamente logró con su pe­
roración introducirse en el ánimo 
'de sus amados oyentes, que algu­
nos se quedaron proñindámente 
'dormidos, y al despertar súbita­

mente e x ­
clam aron, 
m i e u t ras  
golpeaban  
el suelo con 
ios basto - 
nes:

— ;La pul­
ga! ¡La pul­
ga!

P o r supuesto  
que 'va sé yo poi­
qué la ha tomado 
don Escartiu con 
las chicas del mo­
vimiento artistico- 
cincmatográfieo. 

Como es vegeta­
riano , odia las carnes, ora frescas, ora sa­
ladas.

¡Y en ios oiues las hav de las dos clasesI

LA F IDELIDAD DE SOLITA
OES, señor, éste era un matrimo­
nio, La mujer, Sólita, de veinti­
cinco primaveras, rubia, hermo­
sa, rozagante; en el siglo xv hu­
biera sido modelo del Tízziaiio. 

El marido, D, Aga ó D. Pito, como le 11a­

.......................................................... ......... .

Un pequeño repórter

J O A Q U Í N  D I C  E N T  A

UN GRHN PEe7\DOR
mrm mniintin lint m I iim m iiNimiiiMiimii immuiiiiiiitijiijtm  III

maban indistintamente los amigos, hom­
bro de sus sesenta iuviemos, soco, barbu­
do; lili buen modelo de Ribera, pero sóli­
damente adiuerado, con lo cual ejitá <IÍcho 
todo.

Sólita y Agapito se adoraban. Bila le 
guardaba una fidelidad inabordable.

¿Tuerces el gesto, querido lectorV Por lo 
visto lio estás dispuesto á tragarte la fide­
lidad bajo palabra honrada del eueubista...

Perfectamente. Pues apelo al testimonio
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(Jp. ítufl (loticelias, laa cuales pcrjuraliaii 
que Rolitfi ni aun en los días de mayor 
Tiento volvió íi casa con el peinado dea- 
becho, ni aun con un lazo hecho de otra

UM CREPÚSGULO SHBIO...

P E P I T A  S E V I L L A

manera, ni algún que otro botón de la bata 
desabrochado, ni perdió horquillas, ni ol­
vidó agujones.

Era una aauta que las retribuía esplén­
didamente y las daba toda su ropa.

,tQuo esta misma dadivosidad es acusa­
dora? ¿Que prueba el interés en tenerlas 
i»eon(ficionalmente de su parte?

Pues vaya el testimonio de los porteros 
de la finca de D. Aga ó D. Pito, á cuyos 
hijos sacó dé pila Sólita y vistió y calzó y 
hasta les enseñó á persignarse con la mis­
ma solicitud materna que lo hubiera he­
cho con los propios, caso de tenerlos,

A  ningún hombre abrieron la puerta en 
ausencia del señor; ninguna carta recibie­
ron recomendada para la señorita.

Y lo hubieran liecho de buena gana, 
porque D, Aga ó D. Pito era un viejo gru­
ñón, desabrido y avaro, que todo se lo me­
recía.

... Pero nada, lector, ¿que no desfrunces 
el ceño de incredulidad socarrona, ni aun 
con tan autorizado testimonio como el de 
un portero, que ademós de tal era guardia 
de orden público y el de una portera que 
antes fuó ama de cria.

Pues dificilciente podré exponerte otro 
de más peso, porque te advierto que entre 
los dos pesaban 315 kilos,

¡Ah, ai! Este testimonio de la fidelidad 
de Sólita es irrecusable.

Sólita tenia un primo, teniente de, húsa­
res, y ella misma rogó á su marido que 
buscase el medio de entibiar tas relacio­
nes [familiares para que no volviese á la 
easa, porque se habla permitido dirigirla 
ciertas indirectas equivocas.

¿Te ríes, querido lector? ¿Piotisas que 
lo hizo para despistar? Contigo no hay 
manera de colocar la fidelidad en mi 
cuento.

Ya casi no me atrevo ít decirte que don 
Aga ó D. Pito era el primer convencido de 
la fidelidad de su cónyuge, porque estoy 
viendo que me vas á contestar que los ma­
ridos son siempre en estos casos los últi­
mos que se enteran.

Pero yo aseguro que esta vez te vas á 
conveucer. El confesor, fijate bien, el con­
fesor de Sólita también aseguraba su vir­
tud de esposa, lo mismo que el propio ma­
rido y loa porteros y las doncellas.

El Padre Juan Zubillaga de la Concep­
ción, miembro de la Compañía de Jesús, 
cuyo confesonario tenia á toda» horas
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lar^a fila de hermosas pcnitentef) esperan­
do voz para descarriar la conciencia de 
malas acciones y llenarla de buenos pro- 
pdaitOB, citaba como ejemplo á Sólita, en 
quien no sabia qué admirar más —pala­
bras suyas eran éstas—, si su abnegación 
de esposa ó su entusiasmo de cristiana.

Ella pertenecia á todas las Cofradías, 
Hermandades, Talleres, Congregaciones y 
Juntas de Patronato de. que, era asesor es­
piritual el Padre Zubillaga, que, dicho sea 
de paso, tenia una arrogante figura, muy 
alabada por sus penitentes.

Sólita hacia cuantiosos donativos A la 
Orden, sufragaba suntuosas funciones be­
néficas, erigía altaros, regalaba temos 
completos, confesaba todos los días, iba 
con frecuencia á la residencia para con­
sultar al padi'e Zubillaga asuntos de...

¿Conque te sigues riendo, lector irre- 
dnctible? ¿De modo que ni el testimonio 
del confesor te vencoV...

Hombre, por Dios ¡sé un poco galante!

Mira que se trata de una dama, lM>nit)i y 
p iad o sa ,¡P o r  Dios, hombro, por Dios! 
¿Tampoco te conmueve esto? ¿Da veras 
que no?

Está bien; desistiré de contar mi cuen­
to, y lo siento, porque iba á resultar muy 
interesante.

Te quedas sin saber por qué muerto don 
Aga ó D. Pito, se casó, al año, Sólita 
con su primo el teniente de husare.s, que 
ya era capitán, y no volvió á ver más al 
Padre Zubillaga.

Esto me servirá de norma para no in­
tentar escribir más cuentos cuyo argu­
mento estribe en la fidelidad de una mujer 
rubia, hermosa y rozagante, casada con 
un viejo caduco, muy viejo, desabrido y 
avaro,

Y si lo escribo, tendré buen cuidado de 
calificarlo ctíeufo para Míños,

¡Qué saben los chicos de fidelidades!

El Sastre del Gamplllo

....................... ................ .

12 B. BA.VÍRKZ AMQnTe

quiera de los raros ve 11 o ciaos quo on la 
vida eziateii.

2.* Loa poetas supraseosiblea y  misó-' 
giaos que apenas transigen con las espiri* 
tnalsfl doncellEua de cinctienta kilos»

’A" Los trepadores, arríviatss 6 caoft'' 
dones qne se valen, do sa viriUdad para 
llegar á la suspirada cumbiOr conoci­
dos por el nombre de maquefeaua d ol sen­
cillo do chulo do damos»

18.̂  A  estos efectos» y para evitar pro­
bables confusiones, ol Boglatuento oaps- 
ciñeará que ente los asociados, toda mn- 
jor debe ser un nunca un Bao de
que olünjustiflca loe medios no deja de 
ser una frase hecha por distinguidoa oabe^ 
lleroe que quisieron ser miuietrOfl, direc­
tores de periódicos, conaejeroa do Compa» 
hiae, autores dramáitlcos 6 routístos.

n i .  — PüHCiOiiAimsNTO nnr» Oi/U»

Base 14,* Seleccionados loa socios según 
«na Apti tudes m o re Les, i ntele etual es, aocia- 
les y económicas, y constituido el presera 
te Olub, proueder&n, como se ha dicho, á

E, BaulREZ Angkl 9

eharrán.
«) Conviene recordar ¿ todo socio el uso 

del bigote, porque no sólo es un elemente 
de belleza contemperÓDea, sino también 

^vennsino y excelente colaborador. Seria 
ú til que todo aspirante ie jera cierto ar­
ticulo de Maupassact acerca del bigote, en 
e l caso de que uo estuviera convencido de 
que la carencia de tal adorno acusa servi­
dumbre, ó condición, poco propicia de 
olÓTÍgo»

8»* A  toda solicitud de ingreso acom­
pañará el testimonio-garantia suscrito por 
tres socios acerca de las condioionee mo­
rales é intelectuales del aspirante, asi 
como de su solvencia para el caso nunca 
bastante vituperado de que incurra en la 
saucíón que previene el último párrafo de 
la  base 6,*

9** Una vez admitido el aspirante, se Le 
someterá ánn  examen, que couatará de 
los siguientes extremos:

Concepto que tenga acerca del f^or^ 
do moral, del matrimoniof del ijelibato y 
de la ley de Maltbua.
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LA P E N I T E N C I A  DE J U A N A
JfiV'iiRió que Jüaníi, mujer muy 

devota y reli^osa ella, cometió 
una vez cierta infidelidad para 
eon au marido, coaa que no tie­
ne nada de particular, ni en las 

devotas, ni en las implas.
Y como tenía en mucho la tranquilidad 

de su conciencia, fu ése á confesar,
—¿y cuántas veces ha sido ofendido tu 

buen esposo?—pre^ntó el presbítero.
— Nueve veces, señor—contestó la peni­

tente bajando los ojos, que por cierto eran 
de los de date preso.

— Nueve veces. ¡Ah! Preciso es que yo 
consulte con el obispo qué penitencia te 
corresponde. Vuelve mañana, y te lo diré, 

Al otro d!a volvió la mujer, y el cura 
hubo de decirla:

— Ya lo he consultado. Tienes que rezar 
cinco Salves.

Pasado poco tiempo toruó la penitente 
al confesonario.

— ¡Ay padre!
,—¿Qué es ello?— preguntaba el clérigo 

mientras se pasaba dulcemente las manoe 
por el abdomen y sus alrededores,

—-Que he vuelto A faltar á mi marido. Y  
lian sido siete veces.

El cura púsose entonces á pensar qué 
penitencia la correspondería para las siete 
veces. Pero andaba mal de matemáticas y 
no atinaba con la proporción. Al fin, can­
sado de pensar, porque eso es ocupación 
que á los sacerdotes lea aburre mucho, 
hubo de decirla asi para solucionar el 
caso:

—Hija mía. Engáñale dos veces más, y 
reza cinco Salves, lo mismo que la otra 
vez.

Pedro de Réplde

'iHiiiMitmiiiituniiiiiiriirjunMiJiMiiiiimiiNiiiiiitÉiiiiJî iMitiifiiimiMMiMiMiiNM ............................................. .

10 E. R a.u 1rez Anaifir, 'E. Eá u U bz A nGí l 11
b) Modo especia] qneemplee do reque­

rir d e amores á. nna señora ó señorita^ me- 
neetrala ó duqneaa^ sensitÍTa ó zafia. Se le 
]nritar& á que eepeeifique la clase de p i­
ropos que emplea; á que escriba diferen­
tes declaraciones de amor, y & que deta­
lle, en fin, loa procedimientos mAa airosos 
y eficaces de qne se valdría para cumplir 
en toda ocasión, á despecho de imprevis­
tos obstáculos, sus mcomparables debe­
res de «terrible^ asociado.

10.* Como resultado de estos exáme- 
&es —ooya importAneia serla necio enoa- 
recer—, la Gomieión calificadora, de acuer­
do con otra encarfrada de la correoción de 
estilo, podría inau ^rar las publicaoiones 
especiales del Club para uso de los ya aso­
ciados y  de quienes en lo sucesivo se ins­
cribieran, con estas tres obras:

H anual del perfeote es amerad cr<
Carlilfa de piropos y freses enloquaeederae.

Novisiaio Seoretario de los Amantes.

1].' Estas piiblicacionesT de máxima 
transcen de nci â  p odri an vend e rs e al púbJi -

ce en gfeneral) engrosando déoste modo- 
loo ingresos para atender á los gastos de 
la Sastrería, Botiquín, Archivo, Bibliote* 
ca y  Caía de pensiones en la forma que 
más adelante se dirá,

12.* Para el ingreso do socios se obser­
vará esta prelación 6 turno:

1, ° Serán pTeferides los soñadore^i que 
concedan mayor transcendencia á un ma­
drigal que á uo chaleco de iantasla.

2. * Y  los señores sin color político que 
prefieran el «auto» al chaleco de fanta­
sía,

S,** Y  aquellos que disponiendo del ma­
drigal, del chaleco y  del auto, tienen no 
escepticismo amable, lo mismo para juz­
gar la eficacia de una E bcusIa oficial de 
Declamación que psm cresr en Lerroux^ 
en el amor platónico de nua camarera, ó 
en la gracia de determinados actores lla­
mador cómicos.

4:.*̂  Quedan excluides sin u lterior re­
curso:

*>■ 1.* Los sensibleros que creen que te ­
niendo un gmn corazón se conqniáta eual-
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POR ENCIMA DE LAS L I GAS
RACiAS á filantrópicos retitietas de 

¡a moral, eternos defensores y 
Rteriios petfilantes en eoiiquis- 
tae, y eternos, á Juügar por los 
colores albinos de sus barbas ve- 
tiusinas, se verán soterradas las

(leales ¡ ! y mereenarios) habituados á ha­
cerlo todo al revós?

Habrá que sublevarse, por lo tanto, y 
leer desde «Las nodies de Juanita» y 
•"Pepe no ha nacido para santo», hasta 
«Decía una casada á Santa Rita,..» Esto en 
cuanto á lectura se refiere; después á los 
articules del vicio corno á los de la Fe (lo 
hace el que quiere) ya les reservo su ade­
cuado oficio. ”

¡Dinero para cines y postales! que yo he 
de prometer á mis amigas mirarlas sin te­
mor á necios tales. ¡Miraré... por encima 
de las ligas!

César Jalón

doctrinas del dios Eroa y sus cultivadores,
«Ni láminas, ni libros, ni folletos.» Con 

este lema, juventud amiga, interponen el 
freno de sus vetos los miembros ya cadu­
cos déla Liga. ¡Que tienen estos viejos la 
osadía del que ayer fue ladrón y hov poli­
cía! '

Como todos los jóvenes del Mapa (á ex­
cepción de. conspicuos descelidientes de 
Goiuorra y ciudades adyacentcsj, venero 
á las señoras más que a! papa, y ,si de 
cuando en cuando juego un duro, para 
obsequiarlas, e.stos «levaduras» no querrán 
impedirme á buen seguro que me entere 
de todas las posturas.

Está hieii una liga contra el duelo am­
parando de chulos bi'avucoucs á los que no 
tenemos de coraje ia parte qne 110a dan 
los pantalones; consiento el establecimien­
to de otra liga: contra la nueva ley de 
asociaciones, protegiendo el impuesto de 
Consumos (aunque hay más dolorosas su­
presiones), y, en Un,.—y con permiso del 
Comité Central de agricultura— , toiero 
hasta ia liga para pájaros qne al tin es liga­
dura.

Mas uo pienso acatar las peregrinas ór­
denes de la liga contra el tráfico y explo­
tación de gracias femeninas que sugiere 
el estilo pornográfico.

Las lecturas de libros incitantes y co­
pias de retratos al desnudo, de las que mu­
chos viejos lujuriantes aprovechan ieeuio- 
nes á mouudo, conviene como á nadie á 
las mujtíres sin perjnii:io de que los hom­
bres todos vean la posesión de los place­
res pintada, ¡cómo no!, de varios modos.

Y razonando asi quien mejor anda y 
hace las cosas aun como Dios manda, ¿qué 
dirán los adonis septuagenarios paseantes 
uochamiegos de Lavapiea á sus amores

G ran  V fa .—Ramón López Montenegro' 
continúa siendo ovadonaclísimo todas las 
noches en este concurrido teatro.

El primer espada cada vez entra más en 
el público, y cada vez más firmes en sus 
papeles respectivos las señoritas Farinós 
y Carreras, y los señorea On ti ve ros y Ta- 
lavera, está siendo la obra del día, que se 
eternizará en el cartel y <|ue nadie en Ma­
drid dejará de aplaudir, 

T rian o ti-P a la ce . — Antonio García 
Morlones ha conseguido que el iiiidlsimo 
salón de la calle de Alcalá sea el primero 
en su género.

Actualmente actúan en él la incompara­
ble Chelito, Lolita Escudero, Carmen de 
Granada, la «chauteuse» francesa Derby, 
y las Argentinas, y no hay que decir que 
sólo dejará de visitar el Triano)t-Falace 
quien no tenga gusto.

S a lán  in ad rid .—Coutinúa este popu- 
larisimo teatrito siendo uno de los más fa­
vorecidos por el público.

La Empresa no se para en medios, y 
consigue que el cuadro artístico que allí 
actúa, en el que figuran las gentilísimas 
hermanas Rosas, sea de los que más entre­
tengan al público.

P r ín c ip e  A lfo n so .—Amalia Molina, 
la geniall.sima artista, graciosa y espa­
ñola, más que ninguna, continúa siendo 
ovacionadisima todas las noches por «su 
público», que es todo Madrid.

mil........... ............................................................ ...

Perdonen nuestros lectores los errores 
de toda Índole aparecidos en nuestros mt- 
meros anteriores.

Hemos variado de imprenta, y la casa en 
que desde hoy se tira L a Ho .ia  d e  P ar r a  
sabrá, seguramente, cumplir con los eom- 
promiaos que contrae.

Imprenta San Bernardo, 9 , Madrid.
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LA HOJA DE PARRA
R E V IS T A  F H S T IV R  *  *

^  A P A R E C E  ÜOS S Á B A D O S

COtflBOtíflCIÓfí DE LOS |WAS IltÜSTRES ESCRITORES Y DIBÜJflflTES

húmero sue/ío, CINCO céntimos.—SuBcnpc/ón en provincias, 1,50 pesetas frímesíne. 

Oficinas: MÉNDEZ ÁLVARO , 2, PRIMERO.- A p a r t a ío  descorreos 547, MADRtD

AL CAPRICHO
Ó a l l e ;  a l c a l A ,

4ctua/menfe trajes de 1.“ Comunión, Ú l­
timas novedades de vestidos fantasía, trajes 
de sastre, sombreros, blusas, abrigos, etc. 
Tejidos y adornos.—Cortes para caballeros. 

Pida Ase Catálogos y da tallas.

F Á B R I C A  - P  L A T E  R Í A

DE

LUIS ESPÜfÍES
(EN TESTM E N TAR IA ) 

< 3 - 0 ^ ^ ,  3 0

U n l e o  d e s p o s B o :

C A R R E R A  D E S . JE R Ó N IM O ,5

C EN TK O  P E R iO O IST IC Ü  DE J O S É  L E R I N
A b a d a ,  2 2 , l ^ i o s k o  f í e n t e  á  A p o l o . — Envíos d e  p e rió d ic o s  jf lib ro s  á  p ro v in c ia s

ñgua de la belleza
PRODIGIOSO DESCUBRIMIENTO

Hermosea el ros tro, dejándole terso,blan­
deo, de suave color y con la brillantez de la 
iuventud. Nadie puede advertir su uso.

En las perfumerías de lujo, al precio de 
5 pesetas en Madrid y 6 en provincias,—  
Unico depósito en España: Jacomefre/0 , 
40 y 42, José dndreu.

SANTAbINO
a - - A ^ ^ o s o

(C ápsu las de Sándalo y Satol a lc a n fo ra d o /  
para la curación de la 6 /enorra|(a, C is tit is ,  
catarros de /a Vejiga y  todos los flujos de 
los órganos genitales sin necesidad de in­
yecciones, 4 pesetas frasco (4,50 por correo) 
en las principales farmacias de España y 
América. F. G 4YO SO , Arenal, 2 , Madrid,

^ f o t o g r a b a d o  d e  V A Z Q U E Z

^ e r fe o c ió n  Ü a p id e z  E oon o rrx ia  4= O O L 'E & I .A .T A . ,  7 , JWCA.XIRIU

immn paisticilar
«n  casa del Médico-Director de la con­
sulta de San Juan de Dios, de en­
fermedades de la piel y del pelo, secretas 
y vías urinarias. Tratamiento curativo de 
la sífilis, sin dolor, con el 606. Dp. Pop- 
tillo. De 3 á ó tarde. Cañixaras, 1, 

principal. De provincias, por carta.

}  PULSERAS DE PEDIDA jtil d e s d e  4 0  p e s e t a s .  V é a n s e  e n  ííí íii l o s  e s c a p a r a t e s  d e  G a r c í a  G u e -  ||| II r r a ,  h i j o .  ■ |j 
U  Ü N  A  , 3  1

BOMBONES Y CAKAMEbOS
Por LUIS DE TAPIA * 2 pías. * Prólogo de B. PÉREZ GALDÓS

í

l
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